
( 

CAPITULO LIX. 
Comercio del Istmo. 

Entre las grandes obras que ha llevado á cabo 
la administración actual, tanto en lo que concierne 
al comercio marítimo ele la República como al tráfi
co internacional, figuran la construcción del Ferro
carril :Nacional de Tehuantepec y sus puertos termi
nales, y las mejoras al puerto de Yeranuz. Las pri
meras han abierto al mundo una ruta comercial en
tre los océanos Pacífico y Atlántico que riYaliza, si 
no supera, con la futura ruta del Canal de Panamá, 
y las segundas han dotado al comercio ele importa
ción y exportación de la República de un puerto que 
reune todas las condiciones ele seguridad, ªmplitml 
é higiene que exige su creciente prosperidad;". 

Desde el año de 1533, poco tiempo clespl1és del 
descubrimiento del :Nuevo Mundo y de la conquista 
del imperio azteca por las huestes españolas, escri
bía el emperador Carlos Y, rey ele España, al con
quistador Hernán Cortés, recomendándole hacer in
vestigaciones para encontrar un paso que pudiera 
conectar las costas orientales y occidentales del Con
tinente americano. Cortés ex1)loró con este objeto 
el caudaloso río Coazacoalcos y la vertiente sur de 
la cordillera hasta el Pacifico y si bien no conside-
1·ó factible el paso buscado, comprendió que el futu
ro reservaba grandes posibilidades comerciales á esa 
región en que los océanos estaban tan próximos uno 
de otro, y solicitó y obtuvo ele la Corona una conce
Rión de terrenos donde creyó que la ruta se estable
eería. Dichos terrenos son poseídos aún por sus des
cendientes y se encuentran actualmente atravesados 
por la gran vía ferrocarrilera del Istmo. 

En tiempos posteriores se hicieron nuevos estu
<lioR con el objeto de establecer comunicación inter
oceánica á través de esta región, por orden de Felipe 
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II en el siglo XVI y de Carlos III en el siglo A,.VIII; 
pero las cosas no pasaron adelante de simples pro
vectos. 
" El año de 1824, poco después de haber conquista
do su independencia la República mexicana, se vol
vió á suscitar gran interés por el asunto; pero tanto 
en esta ocasión como en 1842, en que el Presidente 
Panta Anna otorgó á Don José de Garay tma conce
sión para establecer la comunirarión interoceánica, 
parte por agua aprovechando el río Coatzacoalcos y 
parte 1ior ferrocarril, la gran empresa no pudo lle
varse á cabo, pues las continuas guerras intestinas 
y el estado de intranquilidad en que se mantenia el 
país, no permitían á los gobiernos prestar la debida 
atención al magno proyecto. 

Nuevos contratos y concesiones se hicieron des
pués, pero todas fracasaron con grandes pérdidas 
para el gobierno, hasta que en 1882 el actual progre
sista gobernante ele la República, decidió que las 
obras se hicieran por cuenta de la Nación, para cuyo 
efecto se autorizó tm préstamos de 2.700,000 libras 
esterlinas, con el objeto de construir una vía férrea 
que tmiera comercialmente ambos oceanos, aprow
chanclo las dos partes de Yía y materiales (]ne las an
teriores empresas fracasadas habían dejado á cost::1 
de fuertes sacrificios monetarios ele parte ele la Repú
blica. Después ele varios contratiempos con los varios 
concesionarios que se fueron sucediendo en la rea li
zación ele la obra, se terminó el ferrocarril Í8buico el 
año ele 1894. 

Pero esta vía férrea estaba muy lejos de llenar su 
misión, pues todo el rielaje era de poco peso, el ha
lastre insuficiente, los puentes de madera é insegu
ros, y en los puertos terminales no había facilidades 
algunas para la carga y descarga de mercaderías; 
todo lo cual hacía imposible que la ruta fuera utili
zable para el tráfico internacional. 

Durante alg1mos años después, procm·ó el Go
bierno mexicano ir mejorando las condiciones exis
tentes, á cnyo efecto, entre otras cosas, se construyó 
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1111 muelle de hierro en Salina Cruz, muelle que fué 
destruido por el embate de las olas el año de 189:í. 

Por último, y c:omprendiendo el Gobierno la ne
r·rsi<lad qne había de poner lo más pronto posible la 
ruta del Istmo en tonrli<:iones de llenar los altos fi. 
ues que de ella se esperaban, hizo un contrato con la 
c:nsa inglesa Pearson & Son Limitada, formando c:on 
ella la "Compañía Explotadora del Ferrocarril Xa
<:ioual de Tehuantepec:," c-omprometiéndose dic:ha ea
"ª á reconstruir la yfa por cuenta exclm;iya del Go
bierno, hasta dejarla en estado de completa efi<"ienc:ia 
para soportar el gran tráfü·o futuro que se espera
ba. Con la misma <:asa eontrató la Repúbli<:a la 
eonstrueción de los puertos ·de C'oatzaeoalcos y Sa
lina Cruz para adap1arlos al tráfico intero<'eánieo 
á traYés del Istmo. 

Los presupuestos presentados sumaron $12.000,000 
plata y muy luego se inic-iaron las grandes obras, que 
ho~·, ya terminadas, forman la manifestación má::. 
e,idente de lo que puede el esfuerzo patriótito de un 
gran gobernante dedicado en promoYer la grandeza 
y prosperidad ele su país. 

El Fenoearril Xational de Tehuantepec parte del 
lado del Atlántico ele Coatzacoalcos, población de 
4.000 habitantes situada en la margen izquierda del 
i·ío del mismo nombre y cerca de su desembotadnra 
<•n el (folfo de :i\Iéxico. Atra,iesa con rumbo sur las 
ffrtiles llanuras poco accidentadas que constituven 
la gran vertiente de la cordillera del lado del Atlán
tico hasta cruzar el río J altepec; de aquí y siempre 
hacia el Sur, sigue la ,ia por terrenos más elevados 
-:.- en que ya no se vé la ex:huberante vegetatión tro
pieH l ¡Je la Yertiente Xorte, pero que en cambio po
see exeelentes pastos muy apropiados para la cría 
r e11g;or<le de toda clase rle ganado. En esta parte 
la Yía llega á elevar:-:e hasta 140 metros sobre el ni
wl del mar. Continúa atrayesanclo los Yalles de las 
sienas de j\fozahuita, Prieto y Espinosa, llegando á 
elevarse en Rincún Antonio hasta '.?61.:í metros sobre 
el mismo niYel. La Yegetaciún en esta región alta es 
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bastante raq1útica; en cambio el clima es tan benig
uo y sano, que es la vecindad de este lugar la que eli
gió la Compafiía para estable<:er los talleres del Fe
nocarril, las oficinas generales, casas habitaciones 
para funcionarios y empleados, hospital, etc. 

De este lugar cnlZa la línea la sierra de Chivela 
para entrar de lleno en la vertiente del Pacifico, que 
desciende rápidamente al precipicio, más suavemen
te después; cruza los ríos de San Gerónimo y Tehuan• 
tepec y llega por último á la bahía de Salina Cruz. 

La vertiente del Pacífico es en extremo seca y ca
lurosa, de vegetación escasa y ríos torrenciales y por 
consiguiente, innavegables. 

La linea atraviesa en esta región la ciudad de 
Tehuantepec, antigua residencia de los reyes zapo
tecas y capital de 1m reino indígena bastante ade
lantado y que al fin tuvo que sucumbir á los ejército~ 
del imperio de los Monctezumas. Tiene la ciudad 
14,000 habitantes y es centro comercial de alguna 
importancia. 

El Ferrocarril del Istmo conecta en la estación 
de San Jerónimo, kilómetro 262, con el Ferrocarril 
Pan-Americano que lle¡ra hasta Mariscal, en la fron
tera de la vecina República de Guatemala; en Jui
le con la vía fénea que ya á San Juan Evangelista y 
en el kilómetro 127 con el Ferrocarril de Veracruz al 
Pacífico. 

La extensión total de la Yía férrea desde Coat
zacoalcos hasta Salina Cruz, es de 304 y medio kiló
metros. Sus puentes son todos de hierro, siendo los 
de mayor importancia el de Chacalapa, de 2!ll me
tros de largo; el de Tolosa, de 283 metros; el de Ma
l atengo, el de Santa Lucrecia, y, por último, el de 
Tehuantepec, que tiene 264 metros ele extensión. La 
mayor parte del rielaje de la vía, que era de un peso 
de 56 á 60 libras por yarda, fué cambiado por de 80 
libras. El material rodante fué todo renovado, po
R(•~'enclo actualmente la Compafiía suficiente número 
<lP locomotora~ poderosa~ <le los últimos modelos y 
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todos los carros de pasajeros y carga que necesita 
para el importante tráfico que lleva á cabo. 

Los talleres en Rincón Antonio son espaciosos 
y de lo más completo en su género. Están movidos 
por fuei·za eléctrica que suministran dos generado
res de 160 caballos de fuerza cada uno. Las oficinas 
y casas de empleados son amplias y provistas de to
clos los req1úsitos que aconseja la higiene moderna. 
Grandes depósitos de petróleo se encuentran en dis
tintos puntos de la ,ia, pues se usa en las locomoto
ras este combustible, con preferencia al carbón, de
bido á su mayor economía y á otras ventajas que se
ría largo enumerar. 

Las obras llevadas á cabo en los puertos termina
le:s forman el gran coronamiento de esta magna em
presa. En el puerto de Coatzacoalcos, se construye
l'On dos inmensas escolleras convergentes con extre
mos paralelos: la del Este tiene 1,400 metros de lar
go y la del Oeste 1,20:í, dejando una bocana ó entra
cla de 280 metros de ancho. La barra que á la entrachi 
del río impedía la navegación fué dragada, emplean
do para ello seiR poderosas dragas. Se construyeron 
ocho muelles metálicos en la margen izq1úerda del 
río, teniendo cada uno 126 metros de longitud y 22 y 
medio de anchura, y frente á cada uno de ellos un 
gran almacén también de estructm·a metálica, de 
126 metros de largo por 32 y medio de ancho. El mue
lle de madera que se construyó provisionalmente 
cuando se iniciaron las obras, se encuentra aún en 
perfecto estado y presta muy buen servicio, y tam
bién está provisto de su respectivo almacén. Los talu
des del río en toda la extensión en que están situado;; 
los muelles están protegidos por un revestimiento 
de piedra de un metro tle espesor. 

Se proveyó al puerto de una instalación eléctrica 
capaz de desarrollar 1,836 caballos de fuerza y que 
está destinada á mover las grúas y cabrestantes de 
que están dotados los muelles para manejar la 
carga. 



DIAZ Y MEXICO. 

Finalmente, la profundidad del río á lo largo de 
los muelles es ele diez metros en baja mar. 

A la población de Coatzacoaleos. actualmente lla
mada Puerto ::\léxico, ~e le ha dotado de buen drena
je y agua potable en abundancia, lo que ha mejorado 
sus condiciones sanitarias á tal grado, que ha sido 
posible extirpar por completo las enfermedades epi
dt'>mic-as que en tiempos anteriores reinaban en el 
Jugar. 

!'ero Ri las obras llevadas á caho en Coa tzacoal
tos son dignas ele admiración, la impol'taneia ~- difi
enltad de las que se efectuaron para formar el puer
to de Salina Cruz en el punto terminal del l'adfi
c·o, son aún más notables; pues en e;.;te último punto 
no hahía puerto, había que haterlo. 

Salina Cruz no era por natm·aleza más que una 
rada abierta expuesta á todas las intemperies del 
Océano é incapaz de 1n·opo1·eiomu· el menor abrigo 
.í los harcos. Ha habido que soludo11ar en la forma
tión de este puerto los prohlemas má,; complicaclos 
de ingeniería, y ha requerirlo la ohra, podemo8 rle
<-ir ,todos los recursos ~- artifido8 que la ciencia mo
derna ha puesto en manos dPl hombre para poder 
lleYfü' á cabo esta elase de trabajos. 

Se construJeron dos podProsos rompe-olas que 
avanzan hacia el mar: el del Este con una longitrnl 
de 989 metros 40 centímetros y el del Oeste, 647 me
tros 73 centímetros. El primero llega en su extremi
dad á fondos de 17 metros, y el segundo á fondos de 
JO y 12 metros. En el antepuerto que forman estas 
í'Onstrucciones, fué dragada una exten~ión de 80,000 
metros cuadrados, obteniéndose una profundidad mí
nima de 18 metros en las mareas más hajas. Fn muro 
ó marecón de 1,000 metros de largo fué construido pa
ra separar el antepuerto clel puerto ó dársena, el 
C'ual tiene una superfirie ele 330,000 metros cuadra
dos, y está en comunicación con el puerto exterior 
por un canal de 30 metros ele ancho por 70 ele largo, 
¡¡ue divide el malecón en dos secciones. 

El malecón soporta seis almacenes de estructura 
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rnetúlica üe 1:lG metros de largo por :12 de aueho y 
eJLteraruente ig1rnles á sus congéneres de Coatzacoal
ros. 

En el ángulo X. O. ele esta dár~ena está situado 
nn dique seco ele 190 por ;¡o metros para reparaciú
nes de barcos. Ei:;tá proYisto de es('aleras laterales 
para descender al fondo y numerof;OR postes de ama
rre para facilitar la entrada ele los buques. Dos po
derosas bombas centrífugas instaladas en la vecin
dad, sirwn para vaciarlo, cuya operación ~e puede 
hacer en cuatro horas. 

Otras bombas mús pequeñas sirven para bombear 
las pequeñas filtraciones que pudiera haber en lo~ 
drenes de la base de los muros del dique ó que pudie
rPn ocurrir á tran's ele la compuerta que eierra la 
entrada. Dicha compuerta la forma un "buque-com
puerta" flotante, ele estruetura meálic·a celular fo
l'l'aclo eon lámina de acero y que está lastrado en el 
fondo eon una masa de concreto que asegura su eR
tabilidacl. Robre su cubierta soporta una vía f(>rrea, 
~irviendo así de puente para ('0nectar las YÍíls Pxis
tentes á ambos lados del diqne y facilitar loR movi
mientos de los trenes. 

Este hermoso puerto está además provisto de una. 
instalación eléctrica dotada ele cinco generadores tri
focio;:; de corrientes alternas que pueden desarrollar 
:l,000 caballos de fuerza. La;:; calderas son siete y tie
nen capaí'idacl total para producir 3,3.J.fi caballos. 

l'or medio ele esta poderosa planta se mnewn las 
18 grúai, elt>ctricas y los 34 cabrestantes que están diR
tribuiclos á lo largo del malecón para tomar la carga 
directamente de (>sta á los barcos y vicen•rsa. Ln 
planta, además, proportiona fuerza para las bomha~ 
del dique y alumbrado para la poblaeión de Salina 
Ctuz. 

Los trabajos rle dragado dr la dúrsena se llevaron 
ú cabo por medio de tres poderosas dragas, obte
niéndose una profundidad mínima de 10 metros en 
Laja mar. 

La ciudad de Salina Crnz fné enteramente re-
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formada, habiendo sido trazada bajo un plan ente
ramente moderno: ealles anchas y reetas, manza
nas de 100 metros cuadrados, agua potable en abun
dancia y buen drenaje. 

Por la ligera deseripei(m que hemos hecho ele los 
trabajos que por cuenta del Supremo Gobierno de 
la República ha llevado á feliz término y con el 
más completo éxito la tasa inglesa de R. Pearson & 
Son, Limitada, se nondrán formar idea nuestros lec
tores de la importaneia traseendental de tan colo
Hal empresa. La ruta de Tehuantepec supera á la de 
Panamá para el comercio del mundo ta11to en lo que 
refiere á la distaneia como al eo,~to del transporte. 
De Xnera York á Hong-kong hay por la vía de Te
huantepec 1,331 millas menos que por la de Panamá; 
1le Xueva York á Yokohama 1,~30 millaH menos; del 
mismo puerto de Aurkland, S. Q., 881 millas menos; 
ít )Ielbourne 761; á Honolulú 1,'.!76; ú San Francisco 
1.17:J; de Liverpool á Honk-Kong 469 millas menos; 
á Auc·klaud 303; á San Franeiseo (i0!J; de Xueva Or
leans á Hong-Kong '.l,03:í; á Yokohama 1,974; á Auck
land 1,364; á Melbom·ne 1,44:í; á Ilonolulú 1,980 y á 
Ran Francisco 1,837 menos. Cifras son Pstas que no 
necesitan comentarios:,· explic-an la creciente prospe
riílml del tráfico á tra·,és del Istmo de Tehuantepec; 
prosperidad que asume taleH proporc-iones, que 
r·ontinnamente reda111;1 nnevas obras de ensanche, 
las que se llevan á caho de modo á mantener siempre 
la ruta eon capacidad H11ficiente para satisfacer las 
exigencias del comercio mundial. 

Otra de laR obras monumentaleR llevada á cabo 
por la casa ele S. Pear:,on & Ron, Limitada, por cuen
ta del Gobierno mexic::ano, eR la construcción del 
puerto ele Veracruz. Antes de que estas obras fueran 
realizadas, el puerto eH cuestión era sumamente pe
ligroso para las embnrcaciones cuando soplaba el 
famoso viento norte, tan freeuente en esa localidad 
durante cierta época del año. En 1831 uno ele estos 
nortes echó á pique frece buques en la entrada ele 
Veracruz, y si es verdad que éste fué un incidente 
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excepcional, también es cierto que casos aislados no 
eran poco frecuentes y que cuando reinaban estos 
nortes era únicamente ejerciendo gTan vigilancia co
nw ~e podía lograr entrar con seguridad por las tur
bulentas aguas de la bahía. 

Las obras en referencia hicieron cambiar ente
ramente de aspecto á este estado de cosas, con vir
tienclo á Ve1·acruz en uno de los puertos más seguros 
del mundo en todas las épocas del año. 

La bahía de Veracruz está parcialmente circu
lada por los arrecifes de coral llamados La Caleta, 
cerca de la costa, y La Gallega, 600 metros mar aden
tro en la parte norte, y El Hornos, cerca de la cos
ta, y La Lavandera, 320 metros mar adentro del la
uo sur. Dichos arrecifes forman una balúa de 2,000 
metros de anchura y cuando soplaba el viento norte, 
las aguas del Golfo eran impelidas con g·ran violen
cia por el paso· estrecho situado entre La Caleta y 
La Gallega, penetrando dentro de la bahía, no dejan
do más abrigo á los barcos que estaban dentro que 
no petJneño espacio á Sotavento del Casti!lo de San 
,T nan de 1:núa, constr,1ido sobre parte del arrecife 
de La Galle¡:;a. 

Estos inconvenientes se remediaron con la cons
trucción ele 1m gran dique al Noroeste, que partiendo 
de la ptmta de La Caleta, se extiende hasta La Ga
llega, cerrando á las aguas del Océano este paso del 
norte, y otro rompe-olas al noreste, que se extiende 
desde el arrecife ele La Gallega. hasta la entrada del 
puerto. El muro del norte que 1me La Gallega con la 
isla de Ulúa, había sido construido con anterioridad. 

Al Sudeste se construyó también otro rompe-olas 
q Lle protege el puerto del la.do Sur y que se extiende 
desde la pm1ta del Hornos hasta La Lavandera, de
jando entre su extremidad y la del dique del N ores
te un canal ele 260 metros de ancho que constituye la 
entrada clel puerto. En ambas extremidades se colo
caron faros. 

Las dos secciones del dique del Noreste tienen 
1,085 metros ele largo; 'el dique del Norte, construido 
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por Don Agustín Cerclán, 300 metros; el dique del 
Xoreste í:38 metros, y el dique del SlHleste 913 me
tros. 

Formando parte del malecón de la ciudad se cons
truyó un dique interior de proteceión, que tiene por 
el lado ele adentro 330 metros de largo y del lado ele 
afuera rn:'í metros más. La parte del puerto situada 
Pntre el dique interior de protección y el rompe-olas 
rlel Sudeste, está destinada actualmente á las embar-
C"aciones más pequeñas. . 

El maleC"ón de la ciudad fué construido en el mar 
{1 una distancia de cuatrocientos metros de la línea 
ele la costa en la marea baja, y por consig11iente, to
da la parte del frente donde hay actualmente tendi
das algunas líneas férreas y donde se han eonstruido 
y ~iguen construyendo muchos edifieios, fué conquis
tada al Océano. El área de estos terrenos nuevos es 
de cerca de 100 heetáreas. El maleeón tiene tres ki
Júmeti-os de largo y se extiemlP desde el rompe-olas 
rlel Xoroeste al Xorte, hasta el <lique interior de pro
teec-ión al Sur. Los muelles 1iara los hareos se cons
tru~·eron á ángulos rectos partiendo del malecón. 
De los doce que hay proyectados se han eonstruido 
~olamente cuati-o, que llevan los números 1, 4, 5 y 8: 
Pste último es el muelle del Gobierno y tiene 180 me
tros ele largo por 22 y medio de ancho. Los números 
il. 4 ~- I corresponden, J'espedivarnente, á los ferro('a
rl'iles )fe..~icano, Interoceánico y Alvarado. Los de
más nmelles serán construidos conforme las nece
sidades del tráfico lo exijai1. 

El múH ('0stoso é importante de los trabajos in
tniores del puerto es el sólido dique de albañilería, 
rle 3S0 metros de largo. que se extiende perpenclicn
lnrrnente desde el male<:ón en direeeión <le la isla de 
Ran ,Juan ele Ulúa, entre los muelles 3 y 6. Tiene 100 
metros de ancho y está pro,isto de O('ho línea~ de 
rieles, entre cuyos espacios deberán construirse cua
tro grandes almaC"enes provistos ele suficiente núrne-
1·0 ele grúas que se opernrán c-011 fuerza hidráulica ó 
eléctric-a. 
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Este dique tiene espacio suficiente para siete de 
los barcos más grandes que llegan á Veracruz. 

A ambos lados de la entrada del muelle del Go
bierno se construyeron dos espaciosos almacenes de 
cal y canto. También se ha construido al sur de la 
esquina formada por las divisiones del malecón, un 
desembarcadero en forma de T, á la espalda del cual 
se está erigiendo un edificio sólido y amplio que ser
Yirá de estación sanitaria y de almacén de equipajes. 

El área total del puerto, gracias á los importan
tes trabajos que hemos descrito, llega á 220 hectá
reas; cuya extensión fué ciudadosamente dragada 
de modo á obtener una profundidad núnima de 8 y 
medio á 10 metros, que es suficiente para. dar entrada. 
al buque de mayor calado hasta. hoy construido en 
los astilleros del mundo. 

Como indispensable complemento á estas grandes 
mejoras, que han requerido un gasto de $30.000,000 
plata, tanto el Gobierno Federal como las autorida
des del Estado, no han perdido tiempo ni economiza
do dinero en proveer á la ciudad de Veracruz con un 
sistema completo de drenaje moderno y con agua po
table en abundancia, habiendo así logrado convei,tir 
la localidad en una de las más sanas del Golfo, ha
ciendo desaparecer por completo las fiebres epidé
micas que antes la azolaban y dificultaban su co
mercio. 

Los trabajos llevados á cabo en Vera.cruz, el puer
to más importante de la República, constituyen un 
timbre de honor para la administración del General 
Don Porfirio Díaz; pues son una muestra patente 
de sus esfuerzos por el adelanto y prosperidad de 
la Nación mexicana, que, gracias á él, vá asumiendo 
en el concierto de las naciones el alto puesto que le 
corresponde por su historia, su extensión y patrio
tismo de sus hijos. 


